





[image: Portada del libro «Little Dragons: La voz de la princesa» de Susanna Isern. Aparecen dos niñas, dos pequeños dragones, flores moradas y una estrella brillante en el centro.]













[image: Portadilla del libro «Little Dragons: La voz de la princesa» de Susanna Isern. Niña de pelo blanco y largo, con corona de cuernos dorados y vestido azul, sentada sobre una roca rodeada de plantas.]














[image: Niño con pelo castaño, de nombre «Kumo», y niña con melena blanca y larga, de nombre «Princesa Nono», en un claro lleno de setas sonrientes y flores; dos pequeños dragones verdes y amarillos, con los nombres «Ubud» y «Duna», revolotean cerca de ellos.]




 




[image: Dos niñas sonrientes, una con el pelo rosa de nombre «Wanda» y otra con el pelo naranja de nombre «Zoa», y dos pequeños dragones, con los nombres «Onira» y «Nimbo», en un bosque colorido, junto a setas y flores vivas y árboles con rostros felices.]














[image: Niña sonriente de pelo rosa y falda brillante sostiene en brazos una planta mágica con ojos y mejillas rosadas. Hay estrellas y destellos de colores alrededor.]












 




[image: Número uno grande de color morado con un borde naranja claro sobre fondo blanco.]




 


EL HUERTO MÁGICO


 


Dragalia es un sitio tan increíble que cada rincón es una auténtica explosión de magia. Por ejemplo, en el patio arbolado tenemos un huerto que cuidamos entre los jinetes y nuestros Little Dragons. 


 




[image: Pequeño dragón naranja juega en un huerto rodeado de flores, frutas y verduras animadas junto a una valla de madera y una abeja volando cerca.]




 


Digo que es mágico porque las plantas, en lugar de moverse hacia el sol, lo hacen hacia su dragoncito preferido, por eso muchas veces parece que juegan al pillapilla. Las frutas y las verduras hablan hasta el momento en que las recolectan, y son bastante pesadas. Que si «Ponme una sombrilla», que si «Tengo más sed»… Si no las tratas con cariño, se rebelan y no llegan nunca al punto de madurez adecuado. Muchas veces se quejan, casi siempre del clima. 


 




[image: Seis frutas y verduras, con cara, con brazos y piernas, en distintas actitudes: piña, berenjena, naranja y judía verde sonrientes, pera sorprendida y limón enfadado.]




 


Nuestros dragones tienen dones especiales para la horticultura: con su aliento consiguen hazañas asombrosas. Nimbo, por ejemplo, hace que las semillas broten en pocos segundos, Onira consigue convencer a las frutas de que maduren a pesar de sus quejas y Ubud espanta a los pulgones (aunque los de Dragalia son supermonos, bueno, y un poco cotillas). 


 




[image: Pequeño dragón verde con alas anaranjadas y cuernos con hojas sonríe, rodeado de destellos brillantes sobre fondo blanco.]




 




[image: Tres criaturas redondas de colores con alas y lunares, ojos grandes y brillantes, antenas luminosas y rodeadas de hierba. Se llaman «Pulgón de dragalia».]




 


Vale, aún no me he presentado. Me llamo Wanda y vivo en el castillo de Dragalia, donde estudio para convertirme en jinete de dragón. Convivo con otros niños y niñas como yo y también con la princesa Nono y la profesora Oti. 


 




[image: Niña de pelo rosa sonriente abraza a un pequeño dragón naranja con rayas azules y moradas; aparecen dos estrellas amarillas flotando cerca de ellos.]




 


Mi Little Dragon se llama Nimbo, y mis mejores amigos son Zoa, con su dragona Onira, y Kumo, con su dragón Ubud. Nos ha tocado vincularnos con los Little Dragons más traviesos y por eso siempre la liamos. Como aquella mañana en el huerto… 


 




[image: Castillo de torres de colores con tejados puntiagudos y ventanas, una nube sonriente y un arco iris brillante al fondo, rodeados de destellos luminosos.]




 


Zoa estaba repasando en voz alta el listado de frutas y verduras maduras listas para recolectar: 


 




[image: Fruta con forma de pera sentada y sonriente a la izquierda y fresa sonriente saltando a la derecha, rodeadas de corazones y estrellas de colores.]




 




	
Memoperas 
(buenas para la memoria)


	
Lucifresas 
(dulces y luminosas)


	
Ruedacalabazas 
(ruedan solas)


	
Risacebolas 
(no hacen lorar, sino todo lo contrario)





 




[image: Calabaza animada sonriente con lengua fuera y mejillas sonrojadas a la izquierda; cebolla animada con expresión pícara y hojas verdes a la derecha, sobre fondo blanco con destellos.]




 


—Perfecto —dije—. Yo paso de comer risacebolla, pero seguro que me sirven de ingrediente mágico para las clases. 


—¡Déjame en paz! —ladró una voz—. Todavía no estoy lista. 


Entonces me fijé en que Kumo estaba tratando, sin éxito, de convencer a una vuelamora para que madurase. A nuestro amigo le pirraban estas pequeñas frutas voladoras. Cuando comenzaba a comer, no podía parar, y entonces el que salía volando era él. 


—Vas a tener que conformarte con las lucifresas —suspiró Zoa. 


—También están muy buenas —repuso Kumo—. Pero por la noche me pongo a brillar como una luciérnaga y con tanta luz no puedo dormir. 


 




[image: Mora morada animada con expresión traviesa y hojas verdes, saltando sobre fondo blanco con destellos brillantes a su alrededor.]




 


—Eso te pasa porque comes demasiadas —advertí—. ¿Dónde están los dragoncitos? 


Acababa de caer en la cuenta de que hacía un buen rato que Nimbo, Ubud y Onira no estaban con nosotros. De pronto, don Plumín, el atraepájaros que se encargaba de que las aves piaran y revolotearan para dar alegría al huerto, echó a correr hacia nosotros riendo a mandíbula batiente, con el sombrero girando sobre su cabeza como una hélice descontrolada. 


 




[image: Figura sonriente con capa decorada con mazorcas de maíz, sombrero de paja volando, ropa remendada y elementos vegetales en el pelo y las botas.]












 




[image: Número dos grande de color morado con borde naranja claro sobre fondo blanco.]




 


DON PLUMÍN


 


El atraepájaros reía mientras avanzaba veloz entre los árboles del huerto. 


—¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! 


Una gran bandada de aves iba tras él para no quedarse sin comida. Porque una de las particularidades de don Plumín era que su cuerpo estaba hecho de maíz, y eso les encantaba a sus amigos alados. 


Las frutas y las verduras, temerosas, comenzaron a gritar. 


—Como un pájaro se me haga caca encima… —advirtió una memopera. —Pues no quiero ni pensar que don Plumín me pise con esas zancadas —se lamentó una lucifresa. 


 




[image: Fruta con forma de pera con ceño fruncido y lengua fuera a la izquierda y fresa con lágrimas y boca abierta a la derecha.]




 


Y las ruedacalabazas se pusieron a rodar para huir del hombre gigante de maíz y paja. 


Entonces me fijé en algo. Del sombrero del atraepájaros asomaban unos cuernecitos sonrosados que me resultaron muy familiares. Demasiado… Y muy cerca vi unas alas azuladas y una cola verde que asomaban en su espalda. ¿Lo adivinas? 


¡Exacto! Nimbo, Onira y Ubud le estaban haciendo cosquillas. Con razón hacía tiempo que no los veíamos, ¡ya estaban haciendo de las suyas! 


 




[image: Sombrero de paja grande y deshilachado rodeado de destellos brillantes, sobre fondo blanco.]




 


—Estáis asustando a las frutas y a las verduras —advertí. 


—Tenéis que parar —dijo Kumo—. Así las vuelamoras no madurarán nunca. 


 




[image: Niña de pelo rosa con coleta y niño de pelo castaño junto a ella; la niña mira seria y el niño parece sorprendido o asustado, con la mano en la cabeza.]




 


El caso es que, al intentar detener a don Plumín, nuestros Little Dragons soltaron chispas, y el maíz que tenía dentro el atraepájaros se convirtió en… ¡palomitas! Salieron cientos de sabrosas palomitas de colorines. Parecía un aspersor. 


 




[image: Figura con sombrero de paja, capa y ropa colorida rodeada de palomitas de maíz de varios colores que salen volando hacia un gran montón.]




 


Enseguida nos vimos rodeados de una gran montaña de palomitas y, claro, ahora ya no solo atraía a los pájaros. Al ver aquel festín vinieron corriendo los pucks, los demás jinetes, sus Little Dragons, incluso Duna, la de la Princesa Nono, y aves de todo Dragalia. Ya solo faltaba que nos pusieran unas butacas y una pantalla de cine. 


Y cuando estábamos todos nadando en aquel mar multicolor, apareció la profesora Oti. No sé cómo lo hace, pero siempre nos pilla liándola pero bien, y casi siempre somos nosotros los responsables. 


—¡Por todos los huevos de dragón! —exclamó—. Las plantaciones están inundadas de maíz. 


—No se preocupe, profe —trató de tranquilizarla Kumo—. Enseguida nos lo comemos todo. 


 




[image: Niño sonriente con pelo castaño y camiseta verde sostiene y come palomitas de colores junto a un pequeño dragón verde que también come palomitas; aparecen corazones y estrellas alrededor.]




 


Pero ella no parecía muy convencida. Entonces apareció la princesa Nono, y por un momento pensé que nos reñiría. Sin embargo, comenzó a cantar, pues tenía una voz preciosa. Acompañadas por la música, las palomitas echaron a volar hasta que se juntaron en una nube que se llevó a los pájaros hacia las montañas. La profesora Oti suspiró. Y nosotros también. 
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